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LA MEDICINA VETERINARIA Y LA LUCHA 
ANTITUBERCULOSA

Por el Dr. JOSE VELASQUEZ Q.
D ecano de la Facultad de M edicina V eterin aria .

El problem a de la tuberculosis está  
siendo abocado con esp ecia l in terés por 
la L ucha A ntitubercu losa, por la gra- 
v eca d  que rev iste acá com o en las de­
m ás partes del mundo.

El objeto de este  trabajo, es el de  
llam ar la atención, sobre una om isión  
que puede ser m uy im portante para 
esa m ism a Lucha A ntitu bercu losa¡ que 
es 1a del papel im portantísim o que p u e­
de prestar la M edicina V eterinaria  ar­
m ónicam ente ú n ica  con la M edicina  
H um ana, para la exterm in ación  o al 
m enos dism inución de este  flagelo  de 
la hum anidad.

La tuberculosis es una enferm edad  
com ún a los an im ales dom ésticos y al 
hom bre, y  es cosa perfectam ente com ­
probada la recíproca contam inación en ­
tre unos y otros. Es decir, que no se 
puede pretender d ism inuir o ex term i­
nar la  tuberculosis en  la esp ecie hum a­
na, si conju ntam en te no se está  luchan­
do para dism inuirla en ¡os anim ales, que 
con bastante frecuencia  son la causa  
de la tuberculosis en los hum anos. La 
lech e de vacas tuberculosas ha sido  
una fu en te  perm anente de contam ina­
ción para hum anos y an im ales que la 
consum en. Está p erfectam ente com pro­
bado que los n iños se contam inan to ­
m ando lech e de vacas tuberculosas, y 
que la tuberculosis in testin a l, ganglio-  
nar, de los huesos y articu lar, con bas­
tante frecuencia  es debida al bacilo 
tuberculoso tipo bovino, adquirido por 
m edio de la leche de vacas.

Tam poco es d iscu tib le que la le ch e  de 
vacas tuberculosas sea veh ícu lo  de in ­
fección  para los an im ales, pu esto  que 
ex p erien cias realizadas en  ese sentido

lo han dem ostrado plenam ente. En Es- 
tacos U nidos, por ejem plo , se  ha v isto  
que ios cerdos a lim entados con produc­
tos d istin tos de leche o sub-productos  
c e  ésta, sólo presentan tuberculosis en  
un porcentaje m uy reducido, 0,0004% , 
m ientras que los cerdos que reciben  le ­
che descrem ada o suero de leche, pre­
sentan  un porcentaje de tuberculosis  
m ucho m ás alto de un 18%.

El D epartam ento ce  A gricu ltura de 
Estados U nidos, tom ó un grupo d e cer­
dos y  los a lim en tó  con leche de vacas  
tuberculosas; y  3 a 4 m eses después  
los sacrificó  y encontró que un 83'% de 
esos cerdos estaban tuberculosos. No 
q u eca  pues la m enor duda de que la 
lech e es una fuen te de in fección  que 
en ningún caso puede dejarse a un 
lado en la Lucha A ntitubercu losa.

Lo que necesitam os saber es si la le ­
che producida en la Sabana de Bogotá, 
a pesar de lo que se  d ice de que la  
tuberculosis en  los bovinos en e l país es  
m uy escasa, es un a lim en to  peligroso  
para la esp ec ie  hum ana, o nó, desde  
este  punto de vista. A l efecto , en la 
F acultad de M edicina V eterinaria , el 
Dr. M anuel G óm ez R ueda, realizó  para 
su tesis de grado, un va lioso  trabajo a 
este  respecto. Tom ó varias m uestras de 
le ch e  de los exp en d ios públicos de la 
ciudad, las centrifugó  e inoculó  curies 
con el centrifugado. Como es sabido, 
los curies son anim ales receptivos para  
la tuberculosis. D e 80 m uestras de le ­
che tom adas y  probadas en curies, en  
dos de éstos prendió e l bacilo  tubercu­
loso, es decir, que la lech e de la Sab a­
na de B ogotá, la que se exp en d e pú b li­
cam ente, es una lech e que con tiene el
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bacilo  tuberculoso en m ayor proporción  
de un 2%.

¿Como podría ev itarse en ton ces que 
esa lech e tuberculosa se diera al e x ­
pendio púbiico, con grave perju icio  pa­
ra la ciudadanía y  ayudando efica z­
m ente a la Lucha A ntitu bercu losa , que  
en buena hora ha in iciado un grupo  
de d istinguidas dam as y caballeros? V a­
m os a ver si p o cem o s indicar el cam i­
no.

A fortun adam ente desde el año de 
1890', el sabio P rofesor R oberto Kock, 
descubrió un producto que bautizó  con  
el nom bre de TU BER C U LIN A , que s ir ­
ve  eficazm en te para el d iagnóstico pre­
coz ce  esta en ferm edad en e l ganado  
vacuno y  de esa  m anera poder retirar  
de la producción de leche, las vacas que  
aunque ap aren tem en te sanas sean  fu en ­
tes de in fección .

Q ue la T ubercuiina es un m edio  d iag­
nóstico  seguro para elim inar las vacas  
tuberculosas, es cosa que hoy  no se  d is­
cu te en e l m undo cien tífico , porque  
pruebas m ás que feh acien tes se  han h e ­
cho que no 'dejan lugar a duda de su  
eficacia . B ástenos sólo relatar el resu l­
tado de la cam paña llevada  a cabo en 
E stacos U nidos, para elim in ar la  tu ­
bercu losis del ganado vacuno por m e­
dio de la T ubercu iina, para com prender  
lo va lioso  de esta  prueba.

A n tes de in iciarse la cam paña a n ti­
tuberculosa en  este  gran país en  el año  
de 1916, un dos con treinta  y cinco por  
ciento  de los an im ales sacrificados en  
los m ataderos revelab a  tubercu losis. 
En el año d e 1933, sólo un cero cuarenta  
y dos por cien to  de an im ales sa cr ifi­
cados revelaron  estar tuberculosos. En 
e l año de 1922 un 4% de los bovinos de 
Estados U nidos reaccionaban p o sitiv a ­
m en te a la tuberculosis; en el año de  
1935 ya m ás adelantada la cam paña, só­
lo un 0,6% reaccionó p o sitiv a m en te( y 
en e l año de 1937 sólo  d ieron reaccio ­
nes positivas m enos de 0.5%.

G ran ees han sido los adelantos con­
segu idos en los Estados U nidos en la 
Lucha A ntitu bercu losa  in iciada desde el 
año de 1917. M ás de eos m illones de

cabezas de ganado..tubercu loso han ; s i­
tio separadas de los hatos com o an im a­
les  peligrosos para la especie : hum ana  
y  para la riqueza bovina de aqu el país. 
A ctu a lm en te hay  m ás de >180.000 h a ­
tos con un total de 2.500.000 cabezas y 
m ás de 20.000.000 de cabezas de ganado  
que han r e a c c io n a d o n e g a tiv a m e n te  a 
la  prueba de la T ubercuiina. H oy día 
ex is ten  m ás ce  m il condados in c lu siv e  
tres E stados com pletos, el de C arolina  
del N orte, M aine y M ichigan, en  don­
de la tuberculosis ha desaparecido, gra­
cias a la cam paña antituberculosa por 
m edio c e  la T ubercuiina. En qué con­
siste  esta cam paña antituberculosa que  
con tánta eficacia  Estados U nidos ade­
lanta? U n icam en te se -b a sa  en la a p li­
cación sistem ática  de la prueba de la  
T ubercu iina y en la  elim in ación  de los 
an im ales que reaccionen  positivam ente.

A tend iend o a todos estos datos que  
de antiguo conocíám os. qu isim os desde  
e l año de 1931 librar a Bogotá del p e ­
ligro  que am enaza la leche de las v a ­
cas tuberculosas q u e  en la  ciudad se  
consum e, pero una m ala organización  
de este  serv icio , determ inó que e l M uni­
cip io  prescind iera de cam paña tan im ­
portante. U ltim am ente llegó  a nuestras  
m anos la circu lar N? 112 del M in iste­
rio de H ig ien e que dice: “La reacción  
c e  la T ubercu iina so lam ente se  debe  
aplicar en  aqu ellos casos en donde se  
percibe e l diagnóstico de la tubercu lo ­
sis en  los casos sospechosos; pero ja ­
m ás en aquellos an im ales cuya salud  
m a n ifiesta  a los ojos de la clín ica , d e ­
ja  la con vicción  de la ausencia  de cu a l­
qu ier a fecc ión  tu bercu losa” . Y  otros 
párrafos m ás que los M édicos V eter i­
narios no podem os aceptar porque el 
estad o  actual de los conocim ientos de 
la  ciencia  veterinaria  rechaza com o  
erróneos.

En el B oletín  N? 99 y  100 de la U nión  
P anam ericana de la  ser ie  sobre A g ri­
cu ltura, en  las páginas 3 y  5, se  recalca  
sobre la circunstancia  de que la  tu ­
bercu losis en los bovinos es una Enfer­
m edad qu e puede progresar en  ellos  
cin dar la  m enor m an ifestac ión  clín ica
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de su ex isten cia , es decir, que se  c' ŝbe 
tuberculin izar todo bovino que produz­
ca lech e para una ciudad sin tener en  
cuenta su estado clín ico, porque e l p e­
ligro principal áje la tuberculosis está  
en  que los an im ales que parecen sanos 
pueden ser veh ícu lo  de contam inación.

Por los datos que anteriorm ente h e­
mos exp uesto , conclu im os que h ay  tu ­
bercu losis en las vacas que producen  
leche para la ciudad de Bogotá. A sí 
lo dem ostraron las exp erien cias del Dr. 
G óm ez y así lo  dem ostraron tam bién  
las tuberculin izaciones que se h icieron  
cuando se  in ició  la cam paña de tu ­
berculin izar las vacas que producían la 
lieche para Bogotá. 2°— Que la esp ecie  
hum ana y  tam bién los an im ales pu e­
den su frir tuberculosis por consum ir le ­
che o sub-productos de la  lech e  que 
provengan de an im ales enferm os. 3?—  
Q ue la ex isten cia  de la tu bercu losis en  
los hatos de la Sabana de B ogotá es 
m u y in ferior a los porcentajes de vacas  
tuberculosas de otros p aíses com o F ran­
cia, Inglaterra y  A lem ania  que por e l 
crecido núm ero de an im ales tubercu lo ­
sos y  otras circunstancias, no se han  
em peñado en una lu cha com o lo han  
hecho los Estados U nidos que ten ían  
un porcentaje m ás reducido. 4°— Que 
a pesar de este  pequeño núm ero c’t? a n í­
m ales tuberculosos en  la Sabana de 
B ogotá, la  lech e se v u e lv e  m uy p e li­
grosa para su consum o por la circu ns­
tancia de que una vaca ien 100 o 200, 
que dé lech e enferm a, com o esa leche  
se  va a m ezclar con la de las otras v a ­
cas sanas, toda queda peligrosa para el 
consum o y m ás grave aún todavía, por­
que en  los exp en dios m ezclan  la le ­
che de unos hatos con la de otros, in ­

fectando así toda la que se va a ex p en ­
der, que puede proven ir sóio de una  
res enferm a. Sobra d.scir que ex p e ­
riencias realizadas dem ostraron que no 
so lam ente se necesita  que la ubre esté  
tuberculosa para que la leche contenga  
el bacilo. 5°— Que es in d isp en sab le que  
la Lucha A ntitubercu losa en el país, 
debe adelantarse conjuntam ente con la 
tubercuiin ización  del ganado, para e v i­
tar así una pe ligrosísim a fu en te  de in ­
fección de la especie hum ana, esp ec ia l­
m ente de los niños. 6°— Q ue dicha cam ­
paña debe adelantarse por m edio de 
una organizada prueba de tuberculin i- 
zacicn  aún cuando otra cosa diga la 
circu lar N ° 112 del M inisterio de H ig ie ­
ne y P revisión  Social. 7?— Q ue la c ir ­
cunstancia de que e l porcentaje de an i­
m ales tuberculosos en e l país sea  re­
ducido, debe ser un estím ulo  para in i­
ciar la cam paña porque favorece e l é x i­
to de la m ism a, y no encuentra re s is­
tencia  por parte de los ganaderos, que 
ha sido una de las causas, en tre m uchas 
otras, que han im pedido que algunos 
países hayan em prendido la  cam paña  
que en EE. UU. de A. ha sido salvadora  
en  la lucha contra la tuberculosis. 89—  
Q ue la M edicina V eterinaria debe coo­
perar con la M edicina H um ana en la 
extin c ión  del flagelo  de la tubercu lo­
sis.

S in  otro in terés que el de prestar un  
serv icio  a la R epública, dam os tra sla ­
do de los anteriores com entarios a la  
Lucha A ntitubercu losa, organizada en 
B ogotá y  que m uchos aplausos nos m e ­
rece.

Bogotá, jun io  13 de 1940.


